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CONSERVACIÓN Y USO DE LOS TEATROS ROMANOS: EL 
CASO DEL TEATRO ROMANO DE MÁLAGA

Román Fernández-Baca Casares
Antonio Tejedor Cabrera

Arquitectos. Universidad de Sevilla

RESUMEN: Los teatros de la Antigüedad sufren las contradicciones inherentes a su condición de máxima visibi-
lidad pública y turística: frente a la necesidad de conservar y hacer perdurar sus valores materiales e inmateriales, 
que son los que justifi can la máxima protección cultural, el riesgo que ocasionan las visitas masivas, el desgaste 
por el uso y la alteración de los valores materiales e inmateriales, simbólicos y formales, va en aumento. Presentar 
los sitios patrimoniales al gran público exige esfuerzos coherentes con la preservación material de los bienes pero, 
también, esfuerzos no menos exigentes e imaginativos de los responsables de su gestión para no distorsionar los 
signifi cados que las comunidades, los pueblos y las naciones les otorgan.
Se esbozan aquí las relaciones entre intervención, valorización y uso, a modo de refl exión general acerca de la con-
fl ictiva asociación que se produce entre la conservación-restauración de los sitios patrimoniales y el turismo cultural. 
Como desarrollo práctico de las ideas apuntadas, se recogen las propuestas realizadas por los autores para el teatro 
romano de Málaga, por encargo de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, un yacimiento arqueológico 
en proceso de recuperación sobre el que se estudian las condiciones que hacen compatibles la conservación con la 
visita y la restauración con la celebración de espectáculos casi dos milenios después de su construcción.

PALABRAS CLAVE: Teatro romano, centro de visitantes, conservación, restauración, valorización, interpreta-
ción, uso, metodología arqueológica, sitio patrimonial, turismo cultural. 

CONSERVACIÓN Y USO DE LOS TEATROS ROMANOS: EL CASO DEL TEATRO ROMANO 
DE MÁLAGA

ABSTRACT: Nowadays, the theatres of the Antiquity undergo the contradictions that occur due to their highe-
st public and tourist visibility: besides the need of preservation -to make last both their material and immaterial 
values, which deserves the highest cultural protection-, the risks caused by visits en masse and the wearing down 
and alteration of their values, both symbolic and formal, is increased. To display the patrimonial sites to the 
public demands coherent efforts for the material preservation, as well as imaginative efforts from the people in 
charge of the management in order to avoid the distortion of the meaning that communities, towns and nations 
grant to them. The relations between intervention, valuation and use are outlined here as a general refl ection 
about the confl icting association that takes place between the conservation-restoration of the patrimonial sites 
and the cultural tourism. As a practical development of the pointed ideas, this paper includes the proposals made 
by the authors, at the request of the Consejería de Cultura of the Junta de Andalucía, about the Roman Theatre 
of Malaga. This archaeological site is in process of recovery and analysis, and it is necessary to make compatible 
the use for shows with its preservation, almost two thousand years after being built up.

KEY WORDS: Roman theatre, Centre of Visitors, Preservation, Restoration, Valuation, Interpretation, Use, 
Archaeological Methodology, Patrimonial Site, Cultural Tourism.

En el ámbito del patrimonio histórico, partimos de una premisa que ha llegado a ser para 
nosotros una convicción: toda intervención en un sitio histórico lleva asociada su presentación 
y valorización. Dicho de otro modo, el conjunto de acciones de carácter científi co-técnico que 



78 Ramón Fernández-Baca Casares y Antonio Tejedor Cabrera

M
ai

na
ke

, X
X

IX
 /

 2
00

7 
/

pp
. 7

7-
10

1 
/

 I
SS

N
: 0

21
2-

07
8-

X

se organizan por medio de un “proyecto pa-
trimonial” sólo son coherentes y adquieren 
pleno sentido si han sido formuladas para una 
acción comunicativa que devuelve a la socie-
dad lo que, por defi nición, le pertenece. Y ello 
es válido con independencia del grado de in-
tervención sobre la materialidad del bien que 
se proponga, en todo el gradiente de modos 
de intervenir que van desde el control medio-
ambiental –lo que conocemos como conser-
vación preventiva– hasta, en el otro extremo 
escalar, la restauración integral. El gran reto al 
que se enfrentan hoy los grandes sitios patri-
moniales es compatibilizar todo el proceso de 
intervención, desde la investigación arqueoló-
gica hasta la planifi cación de la gestión, pasan-
do por el proyecto arquitectónico y paisajísti-
co, con la fruición del conjunto o del sitio por 
parte del público.

¿Cómo será una intervención destinada a 
preservar la materialidad del sitio patrimonial? 
Creemos que los criterios son los de la restau-
ración arquitectónica, disciplina con dos siglos 
de especialización destinada a la intervención 
en los monumentos desde la comprensión his-
tórica y contemporánea del espacio construi-
do. De forma muy resumida podemos decir 
que aplicamos tres criterios generales de soste-
nibilidad patrimonial:

1. Reconogscibilidad: estamos obligados a 
diferenciar con nitidez la autenticidad del 
objeto y el espacio contraponiendo un ob-
jeto-espacio distinto. Se trata de rechazar 
el “falso histórico”, tal como lo rechazó 
Camillo Boito hace más de ciento veinte 
años.

2. Reversibilidad: que podemos entender 
como facilidad de desmontado, de recu-
peración de una imagen precedente. En la 
medida en que la intervención es más es-
tructural y extensiva se hace menos rever-
sible, lo que nos lleva al criterio de hacer 
prevalecer actuaciones mínimas y locales.

3. Compatibilidad: de los sistemas constructi-
vos nuevos con los antiguos, pero también 
de colores y texturas en la visión de conjun-
to del monumento o el sitio. Compatibili-
dad además en la continuidad de los usos 
antiguos y respetuosa con todas las huellas 
que el tiempo ha dejado en la obra.

El instrumento de intervención para la 
presentación y valorización de un sitio es el 
proyecto patrimonial. Ahora bien, si como sa-
bemos, la interpretación está sujeta a la fl exibi-
lidad y la provisionalidad del discurso, también 
el proyecto debe aceptar su contingencia. La 
supuesta objetividad de las decisiones técnico-
científi cas debe ser sustituida por el acuerdo, 
tutelado por las administraciones responsables, 
de los técnicos y los gestores. La contingencia 
del proyecto apunta al hecho de que “se hace 
patrimonio” (con minúscula) y no a que “haya 
Patrimonio” (con mayúscula). El proyecto 
debe buscar el mejor conocimiento que po-
demos tener en el momento concreto que nos 
ha tocado vivir, aquello que ahora es racional 
creer pero que será sustituido en el futuro por 
otros parámetros más convenientes. Por ello, 
la intervención patrimonial debe aceptar que es 
en sí misma una “construcción cultural”. 

Cuando un bien cultural es restaurado y 
presentado públicamente puede convertirse 
fácilmente en objeto de deseo para el visitan-
te-turista. El bien restaurado ejerce un “efecto 
llamada” de naturaleza cultural que es tanto 
mayor cuanto más accesible se presenta y más 
comprensible resulta su mensaje. Sin embar-
go, el uso turístico no suele ser el uso natural 
del sitio. Normalmente éste ha perdido con el 
tiempo su función primordial. Por ello, es pre-
ciso diferenciar con claridad, sin más dilacio-
nes, entre el uso turístico y el uso espacial que 
tuvo en su origen el sitio y que puede haber 
conservado o recuperado en épocas recientes. 
El uso turístico está destinado a comunicar al 
gran público los valores del sitio o del mo-
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numento. Por su parte, el uso espacial es de 
naturaleza arquitectónica, paisajística, produc-
tiva, ritual, etc. Puede haberse modifi cado a la 
largo de sus etapas vitales, y puede tener sen-
tido recuperarlo adaptado a las circunstancias 
contemporáneas. 

Para preparar los sitios y los monumentos 
como lugar de visita hablamos de las condicio-
nes de “musealización”, en el sentido del uso 
que permite que el bien se presente a sí mismo 
del mismo modo que se hace con una obra de 
arte en el interior de un museo o al aire libre. 
Para recuperar el uso original o incorporar 
nuevos usos compatibles con las cualidades 
del sitio, hablamos de restauración o de “re-
habilitación” en el sentido de la función que, 
al ser devuelta al sitio, permite que éste sea 
habitado de nuevo, reutilizado.

Como técnicos de la conservación y la 
restauración, encontrar el equilibrio entre el 
sitio reutilizado y el modelo restaurador que 
queremos aplicar es, sin duda, la cuestión más 
compleja con la que nos enfrentamos. Espe-
cialmente en la coyuntura actual del turismo 
cultural masivo que demanda un consumo a 
gran velocidad de los productos patrimoniales, 
consumo que en algunos países ha generado 
auténticos parques temáticos sobre la base de 
los restos arqueológicos y las arquitecturas an-
tiguas. Por ello, es importante reivindicar que 
el turismo cultural se asocie a la autenticidad 
del espacio arqueológico-arquitectónico, fren-
te al parque temático que es una simulación es-
pacial deliberada e hiperrealista. Y también que 
los modos de percepción y de consumo del 
parque temático sean aplicados con enormes 
cautelas a los grandes monumentos y sitios.

La cuestión del uso entra de lleno en la 
vigente disputa entre “musealizar” los restos 
arquitectónicos o dotarles de todo su sentido 
a través de la recuperación de su función ori-

ginal. Si la musealización puede ser entendida1 
como un fenómeno estético de desaparición 
de los objetos que, aparentemente reales, se 
inscriben en el recinto imaginario de la cultura 
moderna mediante el ardid de la suspensión 
de sus características materiales previas por 
otras de orden estético, podemos aceptar que 
el sitio patrimonial como espacio emblemáti-
co de la ciudad y del paisaje pase a percibirse 
como ruina y, a continuación, como simple 
imagen. Una imagen destinada a dar soporte a 
la historia del arte, a la experiencia estética, a la 
identidad local, para alcanzar valores universa-
les y diacrónicos, los del patrimonio conside-
rado como ruina, como obra de arte o como 
documento histórico. El sitio patrimonial mu-
sealizado entra así con facilidad en el sistema 
de consumo de la industria del turismo y el 
ocio cultural y, como consecuencia, la imagen 
o las imágenes proyectadas escapan al control 
de la autoridad que posee el conocimiento es-
pecializado (las universidades y las academias 
de Bellas Artes, en España) o de la institución 
Museo, que hasta hace pocas décadas eran las 
únicas legitimadoras de valores históricos y ar-
tísticos. El poder de las imágenes, acrecentado 
por las nuevas tecnologías, deviene más real 
que la realidad misma, lo que facilita su mani-
pulación y hasta su falseamiento. La museali-
zación, es decir, la presentación del patrimo-
nio histórico, conlleva así un arduo ejercicio 
de interpretación no exento de riesgos.

Por consiguiente, la interpretación de la 
obra de arte, del sitio histórico, del paisaje his-
tórico, debe ser fl exible y provisional puesto 
que necesita ser reconsiderada a corto plazo 
en función de los valores que se le apliquen. 
La interpretación patrimonial es contingente 
y muy vulnerable a los cambios culturales. 
El lugar en el que se realiza, y desde que se 
produce el desarrollo de la cultura de masas, 

1 SOLÁ-MORALES, I. (1998): 30-35.



80 Ramón Fernández-Baca Casares y Antonio Tejedor Cabrera

M
ai

na
ke

, X
X

IX
 /

 2
00

7 
/

pp
. 7

7-
10

1 
/

 I
SS

N
: 0

21
2-

07
8-

X

es el centro de visitantes o centro de interpre-
tación, y pocas veces se realiza en el propio 
yacimiento o monumento a través del conoci-
miento directo y único del mismo, ya que son 
cada vez son más necesarios nuevos servicios 
de atención al público y nuevos procedimien-
tos de comprensión y acercamiento a la com-
plejidad del hecho histórico y estético. 

Pues bien, el sitio “puesto en uso” no pa-
rece tan vulnerable a los riesgos de la musea-
lización, que ha menudo deviene en “musei-
fi cación”, la vertiente más estática y fosilizada 
de la presentación de los bienes patrimoniales. 
La función, utilitas vitruviana, da sentido a lo 
construido, aun siendo ruina, y cierra el cír-
culo de su comprensión común y plena como 
paisaje y arquitectura. El uso alienta la alianza 
de lo necesario y lo posible con lo que tiene 
sentido (signifi cado) y es quizás el camino más 
corto para conseguir la identifi cación del visi-
tante con el sitio histórico como patrimonio 
compartido. El uso es también una especie de 
“garantía” de atención continuada al monu-
mento. Facilita el mantenimiento y establece 
una pauta de conservación bien defi nida, no 
tan voluble como los gustos propios del con-
servador o la demanda de visitantes. Y además, 
podemos servirnos de esas viejas necesidades 
para resolver otras cuestiones contemporáneas 
no menos importantes como son las que se 
derivan de la inserción urbana y paisajística del 
sitio, de la relación con la calle, con el espacio 
urbano, con el pulso de la vida cotidiana. 

Si tiene sentido formular un ideal razo-
nable para el turismo cultural en los sitios 
patrimoniales, es porque debe reivindicar lo 
abierto frente a lo defi nitivo, lo incierto fren-
te a lo repetido. El proyecto patrimonial debe 
lidiar con la complejidad y la contingencia 
de nuestras sociedades. Debe hacer visible el 
sistema de construcción del espacio histórico 
habitado para, asumiendo las exigencias de 
nuestro contexto cultural y tecnológico, pro-
ducir heterogeneidad, variaciones, formas de 

organización del espacio cultural adaptadas 
a las singularidades de las comunidades. Para 
ello, necesita sustituir la acumulación de da-
tos del documentalista por la selección de los 
datos más pertinentes del proyectista, preferir 
la presentación en lugar de la representación, 
abandonar la pura descripción para acoger una 
re-descripción, como interpretación, de la rea-
lidad patrimonial.

EL TEATRO ROMANO DE 
MÁLAGA, UNA EXPERIENCIA DE 
PUESTA EN VALOR Y USO

La excepcional confl uencia de arquitectu-
ras públicas tan relevantes como el Palacio de 
la Aduana, la Alcazaba, el Museo Picasso y los 
restos, cada vez más visibles, del teatro roma-
no en un entorno de gran atractivo paisajístico 
y urbano constituyen una oportunidad histó-
rica de extraordinarias repercusiones cultura-
les para la vida malagueña. Realizada en lo 
esencial la recuperación arqueológica del mo-
numento entre 1995 y 2003 (Fig. 1), se trata 
ahora de establecer las bases para una plena in-
tegración del teatro romano en las dinámicas 
que sustancian la vida urbana contemporánea, 
desde el pleno respeto a los valores intrínsecos 
de la restos romanos que deben ser incorpora-
dos al porvenir de la ciudad.

Las intervenciones que aquí se esbozan 
se apoyan en un programa de acción cultural 
destinado al uso compatible y sostenible del 
teatro romano de Málaga. Apuntan ya a un 
tratamiento de los lugares que continúan sin 
resolver desde el punto de vista de la confi gu-
ración orgánica del conjunto o que presentan 
problemas de cotas en los bordes del yaci-
miento en relación con las vías urbanas. Son 
intervenciones que quisieran invitar al pasean-
te, al turista, al malagueño, a entrar en al área 
arqueológica, a descubrir los valores históricos 
del lugar, a disfrutar de un conjunto articula-
do con la ciudad, con el eje cultural urbano 
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que conforman el teatro, el acceso trasero del 
Museo Picasso, la Alcazaba y el Palacio de la 
Aduana. 

El teatro romano de Málaga se ubica a 
los pies de la colina de la Alcazaba (Fig. 2). 
Para su construcción, a principios del siglo I 
d.C., se aprovechó la ladera como apoyo de la 
cavea o graderío, estando en uso hasta fi nales 
del siglo III d.C. para después ser abandona-
do y convertido en cantera de materiales de 
construcción. No fue exhumado hasta fi nales 

de los años ochenta del siglo XX una vez rea-
lizada la demolición de la Casa de la Cultura 
que se había construido sobre él en la década 
de los 50. La primera etapa de investigación 
arqueológica sistemática, siguiendo la Car-
ta de Segesta y la Declaración de Verona en 
cuanto al posible uso de los lugares clásicos de 
espectáculos, permitió entre 1989 y 2003 la 
recuperación de los restos y la realización de 
pequeñas intervenciones de anastilosis y con-
solidación arquitectónica2.

1. El teatro romano de Málaga en octubre de 2003. Foto: Jesús Granada

2 El equipo interdisciplinar del teatro romano de Málaga está formado por técnicos de la Consejería de Cultura de 
la Junta de Andalucía y responsables de los distintos proyectos, con el asesoramiento de Román Fernández-Baca, 
arquitecto y director del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico. Coordinación del proyecto de Investigación 
Arqueológica: Manuel Corrales y Arturo Pérez Plaza, arqueólogos. Proyecto de Conservación: José Ramón Cruz 
del Campo, arquitecto. Proyecto de Presentación y Uso: Antonio Tejedor, arquitecto. Mercedes Linares, arquitecta 
colaboradora.
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X Como ya hemos señalado, la conservación 
y restauración de un bien patrimonial está in-
disolublemente unida a lo que denominamos 
presentación pública y social de la obra de arte. 
Se interviene para dar a conocer, para devolver 
a la sociedad los valores intrínsecos del monu-
mento contextualizados en su especial coyun-
tura histórica y contemporánea. Por esta razón, 
los trabajos de investigación arqueológica y de 
conservación arquitectónica en el teatro roma-
no de Málaga han venido acompañados desde 

el principio de un conjunto de medidas desti-
nado a mejorar las condiciones de presentación 
de monumento y resolver problemas urgentes 
de acondicionamiento del contorno del monu-
mento (limpieza de escombros, replantaciones 
y adecentamiento de las medianeras de los edi-
fi cios colindantes con el recinto arqueológico). 
Otras medidas han estado orientadas a mostrar 
a los ciudadanos el avance de las excavaciones 
y de las obras de conservación, sustituyendo 
cerramientos opacos por verjas y facilitando el 

2. El teatro romano de Málaga en la ladera de la Alcazaba. Foto: Jesús Granada
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acceso del público a los lugares más adecuados 
para una visita que fuera compatible con la 
marcha de los trabajos. Para este último fi n se 
construyó un mirador sobre el aditus sur (Figs. 
3, 4 y 5) ofreciendo un perfi l de mínimo im-
pacto sobre el conjunto de la cavea. También 
se reorganizaron los restos de sillares y piezas 
procedentes de las excavaciones en un inci-
piente “jardín arqueológico” en la ladera de la 
Alcazaba (Fig. 6). 

CONSERVACIÓN Y PROYECTO

La consideración del teatro romano como 
un yacimiento, el tratamiento de una mate-
rialidad histórica en relativo buen estado, la 
realización de un proyecto de mínima inter-
vención pero consciente de solucionar los 
problemas de conservación, de lectura social, 
de valorización y de adecuación al espacio ur-
bano, se convertían en los objetivos generales 
de la acción que queríamos desarrollar.

El extraordinario valor del teatro y su ca-
rácter monumental de expresión antigua, se 
convertía también en un valor a potenciar des-
de el proyecto de conservación y valorización. 
De ahí que todas las iniciativas quisieran ser 
armónicas para adecuarse al carácter del teatro 
exhumado, y también ser conscientes del pai-
saje cultural donde se inserta. La nueva arqui-
tectura, más allá de la estricta conservación, es 
discernible además de “neutra” sin renunciar a 
su contemporaneidad. Este compromiso entre 
conservación y mínima intervención es desea-
ble en este tipo de obras cargadas de signifi ca-
ción. Los nuevos elementos incorporados con 
gran sensibilidad indican la dialéctica manera 
de expresar la simultaneidad entre semejanza 
y diferencia3. El proyecto de conservación ha 
pretendido respetar y reforzar los valores de 
“lo encontrado”.

Claro está que en los debates previos a 
los trabajos concluimos que el teatro debería 
ser entendido como yacimiento. Aún cuan-
do se habían desarrollado amplias campañas 
de excavación y por tanto de investigación 
histórico-arqueológica fundamentales para 
el conocimiento del bien, la anastilosis y la 
conservación, todavía quedan lagunas que los 
arqueólogos quieren seguir investigando. Esto 
ha implicado que el proyecto en su conjunto 
tenía que ser consciente de esta particularidad, 
no hipotecando determinadas zonas o lugares 
del mismo.

El proyecto de investigación histórico-ar-
queológica ha sido determinante. La prueba 
de ello se ha constatado en el proceso integral 
del trabajo en el lugar. A través de él ha sido 

3. El mirador sobre el aditus sur. Foto: Jesús Granada

3 FERNÁNDEZ-BACA CASARES, R. (2004): 25.
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posible la anastilosis en un amplio porcentaje 
de elementos que han podido ser restituidos 
con certeza a sus lugares de origen. Ello no 
sólo ha permitido obtener una amplia resti-
tución comprobada sino acrecentar la auten-
ticidad del objeto. Sin los rigurosos trabajos 
de investigación arqueológica hubiera sido 
imposible acometer adecuadamente una obra 
de tanta importancia y complejidad. 

Esto nos lleva a extrapolar esta considera-
ción a otras casuísticas parecidas y complejas. 
La necesidad de contar con rigurosos estudios 
previos se considera hoy indispensable, pues 
de no ser así se pueden cometer errores irre-
versibles en bienes de gran signifi cación.

De la misma manera y quizás desde otra 
percepción disciplinar, el papel urbano y social 
del teatro romano para la ciudad de Málaga, 
debía ser objeto de operaciones de conser-
vación y valorización tanto para su manteni-

miento y conservación como para poder ser 
entendido como estructura arquitectónica por 
la comunidad.

Existió en el inicio cierto debate en rela-
ción a limitar las actividades de conservación, 
incluso restringir al máximo la lectura social y 
valorización de este edifi cio. La conservación 
de todo bien cultural en mal estado y fragi-
lidad constructiva, requiere los tratamientos 
oportunos, que garanticen su transmisión a 
otras generaciones. La idea de que conservar 
equivale a “no tocar” es errónea. Pensar en 
dejar “lo encontrado” sin tratamientos de 
conservación, o esperar a obtener más infor-
mación cuando el objeto exhumado esté a la 
intemperie es un riesgo que este tipo de bienes 
por su valor no pueden sufrir.

Si hoy es imprescindible la exigencia de 
trabajos de investigación arqueológica, resulta 
paradójico contemplar determinados ejemplos 

4. El mirador del aditus sur. Foto: Antonio Tejedor
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que después de rigurosos estudios de inves-
tigación histórico-arqueológica consideran el 
proyecto de conservación-restauración como 
una acción menor de carácter complementa-
rio, a veces resuelta a la manera de un “brico-
lage” con soluciones ciertamente pintorescas. 
De ahí que en el panorama en el que nos mo-
vemos actualmente, la relación entre discipli-
nas debe partir de reconocer las funciones y 
cualifi caciones de cada uno para el desarrollo 
de una relación transdisciplinar de inmersión 
conjunta donde discutir y concertar la gene-
ralidad y los puntos de desacuerdo, pero de 
reconocimiento también de los campos espe-
cífi cos de trabajo.

La excavación del teatro romano de Má-
laga puso de manifi esto la importancia de la 

materialidad como elemento determinante de 
su autenticidad. Como en casi todos los bienes 
de carácter arqueológico su expresión funda-
mental se produce a través de su materia (pie-
dra, mármol, morteros...). Por ello, parte de 
las difi cultades de conservación de este tipo de 
bienes culturales se concreta en dar soluciones 
de permanencia y tratamiento al material de 
construcción... Y esto implica necesariamente 
saber detectar y diagnosticar alteraciones, las 
causas que los producen, los mecanismos de 
alteración y las medidas y tratamientos compa-
tibles en el marco del proyecto crítico4.

A la conservación material y anastilosis 
previamente realizadas, se añadía el intento de 
incorporar determinados elementos que com-
pletaran la lectura arquitectónica y social del 

5. Detalle del mirador del aditus sur. Foto: Antonio Tejedor

4 FERNÁNDEZ-BACA CASARES, R. (2004): 22-25.
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objeto. La restauración fi lológica de determi-
nadas hiladas de la cauea, realizada en la pri-
mera fase de intervención mediante grandes 
sillares de travertino apoyados y aparejados 
en coherencia con la construcción del propio 
teatro, recomponía visualmente el graderío y 
permitía entender en su conjunto uno de los 
elementos determinantes del funcionamiento 
del espacio escénico. El travertino adecuado 
en tonalidad, se inserta y se diferencia conve-
nientemente del graderío original y del añadi-
do hace años por Pons Sorolla. 

También pareció fundamental para la lec-
tura del conjunto teatral, recuperar el nivel de 
pulpitum en una segunda fase. El diseño de un 
plano de madera soportado por una estructura 
restituía el nivel de representación de actores. 
La madera, cuidada en su tonalidad, se debería 

insertar cromáticamente en el conjunto edili-
cio. Lo cierto es que este plano devuelve la 
idea de conjunto y de relación del teatro con 
el medio urbano.

Más allá de las iniciativas de completar la 
lectura del objeto, el proyecto tendría que ha-
cer posible su inserción en el medio urbano y 
la visita a un lugar privilegiado. El proyecto de 
valorización –que luego explicaremos conve-
nientemente– ha buscado su sentido en esta-
blecer el itinerario de la visita cultural y poten-
ciar el extraordinario valor paisajístico y urba-
no del objeto, insertado en el gran vacío de la 
ladera de la Alcazaba-Gibralfaro, mediante la 
articulación adecuada entre objeto y lugar. Ha 
generado diferentes hitos que permiten el re-
corrido y la contemplación del lugar y teatro. 
Ha diseñado una ligera construcción, como 

6. Jardín arqueológico. Foto: Jesús Granada
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unidad de recepción de visitantes (todavía no 
ejecutada). Se han plantado diversas especies 
arbóreas y se han tratado medianeras, todo 
ello buscando una deseable armonía entre la 
construcción histórica, la nueva arquitectura 
y el lugar.

Este proyecto inacabado, donde todavía 
está por ejecutar la solución espacial que re-
lacione el teatro y la calle Alcazabilla, donde 
existen determinados cortes de la cauea aun 
no resueltos con visión de conjunto, debe 
de seguir la traza iniciada para culminar una 
operación que entendemos excepcional. El 
tiempo nos dirá si fi nalmente puede llevarse a 
buen término esta actuación tan determinante 
para Málaga y el Patrimonio Cultural de An-
dalucía.

A partir de ahora, el teatro romano de 
Málaga es objeto de dos acciones principales 
de valorización y puesta en uso, bien dife-
renciadas tanto por las actividades que se les 
asocian en cada caso como por la distinta in-
cidencia que cada una tiene sobre el sitio en 
función de la intensidad y la extensión tem-
poral del uso:

• Primera acción: MUSEALIZACIÓN. El si-
tio arqueológico como lugar visitable.

• Segunda acción: REPRESENTACIÓN. El 
sitio arqueológico como lugar escénico.

Es un objetivo central para nosotros favo-
recer la presentación de los restos y su puesta 
en uso a través de procesos que integren la 
metodología de investigación arqueológica y 
el proyecto arquitectónico. Con la conciencia 
de que un entorno tan sensible como éste, de 
extraordinarios valores históricos y paisajísti-
cos, requiere la integración de lo antiguo y lo 
contemporáneo con el objetivo de potenciar y 
mejorar la fruición del conjunto.

La alianza entre las necesidades de conser-
vación y las necesidades de fruición, entre lo 
antiguo y lo nuevo, es la base del programa de 

valorización y puesta en uso. Se trata de garan-
tizar la integración del teatro romano como 
espacio musealizado en el contexto contem-
poráneo de la ciudad, de restituir la identidad 
del monumento en un conjunto arqueológico 
nuevo, de insertar nuevos signifi cados en el in-
terior de una estratifi cación de diversas épocas 
arquitectónicas. A las exigencias de conserva-
ción del monumento (que se encuentran ya 
satisfechas en lo esencial) se suman ahora otro 
tipo de exigencias, como son las del uso y el 
disfrute público del monumento, que precisan 
de una atención especial y de respuestas siste-
máticas y rigurosas.

En efecto, conjugar las exigencias de con-
servación con las de fruición implica superar 
las contradicciones inherentes a modelos de 
intervención esquizofrénicos, en los que pri-
mero se actuaba para aislar y proteger el bien 
arqueológico y arquitectónico, controlando 
el ambiente del que suelen proceder los facto-
res de degradación, y a continuación se trata-
ba de reinsertar el sitio en el devenir histórico 
de la utilidad, abriéndolo a un contexto in-
mediato profundamente modifi cado respecto 
del original. 

El teatro romano de Málaga es un recurso 
cultural de primera fi la, que posee un valor de 
uso. Releer el lugar estratifi cado para hacerlo 
contemporáneo sin pérdida de signifi cado su-
pone, por el contrario, añadir nuevos valores. 
Se trata, por tanto, de insertar el teatro en 
un sistema integrado de servicios culturales, 
apoyado en el Museo Picasso (Fig. 7) y en 
el futuro Museo de Málaga, y potenciar el 
eje cultural que discurre desde la Fundación 
Casa Natal de Picasso y la Plaza de la Marina 
para favorecer su presencia en la ciudad como 
lugar cultural por excelencia. Una funciona-
lidad cultural que permita la celebración del 
acontecimiento urbano tanto como la expre-
sión de lo cotidiano, de la vida urbana con la 
que se establece una conexión física, funcional 
y emocional. 
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La confi guración del teatro romano con y 
sin espectadores es básica para esta fi nalidad: 
permitir el uso cultural continuado ligado al 
valor documental y material del monumento.

MUSEALIZACIÓN DEL TEATRO 
ROMANO DE MÁLAGA: EL SITIO 
COMO LUGAR VISITABLE DE LA 
CIUDAD

Como lugar visitable debe cumplir con la 
condición de máxima visibilidad y permeabili-
dad con la ciudad. Los objetivos son: reintre-
gar el yacimiento en la ciudad como factor de 
identidad cultural y restituir la ruina al espacio 
urbano reforzando al mismo tiempo el sistema 
museístico-arqueológico y la vocación del lu-
gar como sistema teatral.

Esta acción se concreta en:

• Mejorar la accesibilidad del teatro desde 
los espacios urbanos circundantes (en es-
pecial desde el vértice norte del Palacio de 
la Aduana).

• Recualifi car el espacio urbano circundante.
• Poner en valor el yacimiento mediante la 

musealización de los restos.
• Integrar el espacio escénico y el espacio 

musealizado mediante recorridos que ha-
gan compatible ambos usos en la visita al 
sitio arqueológico.

Estos objetivos pueden ser alcanzados me-
diante una estrategia proyectual que se apoya 
en tres condiciones:

a. Visibilidad (de las partes del yacimiento 
desde el espacio urbano).

b. Permeabilidad (de recorridos). 

7. El Museo Picasso visto desde el teatro romano. Foto: Antonio Tejedor
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c. Multiplicidad (de usos del suelo arqueoló-
gico y del cielo-ambiente o paisaje).

La integración con el sistema de espacios 
públicos circundantes supone repensar el ca-
rácter de estos espacios en relación con la 
cualidad específi ca de los accesos al conjunto 
y la naturaleza de los fl ujos que se prevé que 
los atraviesen. Establecer una cultura del lugar 
no como espacio fosilizado sino abierto a los 
fl ujos urbanos, a nuevas energías, como puerta 
de acceso a la ciudad desde la visión de la Má-
laga romana. La ligazón peatonal y la plena vi-
sibilidad del conjunto mediante la eliminación 
de las verjas de cierre. El teatro como espacio 
permeable a la vida contemporánea, que parti-
cipa de la vida colectiva.

La intervención se ocupa del sector deli-
mitado en la actualidad como recinto arqueo-
lógico, separado del espacio urbano mediante 
una valla. Sin embargo, en coherencia con los 
objetivos del programa, se presentan propues-

tas que afectan a la redefi nición del entorno 
urbano, en especial de las áreas de acceso por 
el suroeste y la fachada a la calle Alcazabilla. 

En relación con las condiciones de acce-
sibilidad y los recorridos, hemos identifi cado 
los fl ujos y recorridos según seis tipos de usua-
rios:

Cotidianos (habitantes)
Visitantes de paso (turistas)
Especialistas (profesionales, investigadores)
Artistas
Público de espectáculos
Personal técnico y de servicios

El acceso principal al conjunto se realiza 
por calle Alcazabilla a través del nuevo centro 
de visitantes (Fig. 8). Desde aquí se inicia la 
visita. El otro acceso situado al sur (que hemos 
denominado en la planimetría “acceso aditus 
sur”), en el vértice del Palacio de la Aduana, se 
asocia al uso del teatro como lugar de espectá-

8. Simulación del acceso al centro de visitantes. Arquit. Antonio Tejedor-Mercedes Linares



90 Ramón Fernández-Baca Casares y Antonio Tejedor Cabrera

M
ai

na
ke

, X
X

IX
 /

 2
00

7 
/

pp
. 7

7-
10

1 
/

 I
SS

N
: 0

21
2-

07
8-

X

culos (Fig. 9). La separación de ambos permi-
te disponer de autonomía horaria para la visita 
al Centro si hubiera espectáculos previstos. 

Otros dos accesos son los asociados a los 
extremos del recorrido urbano abierto por la 
ladera (Fig. 10), situados en la calle Cilla y en 
el acceso actual a la Alcazaba. Al contar con 
cancelas, estos accesos podrán permanecer 

abiertos durante toda la jornada, cumpliendo 
así la fi nalidad de integración plena del recin-
to arqueológico en el espacio público urbano, 
aunque con horario de apertura-cierre. Se dis-
tinguen con claridad de otros recorridos me-
diante el procedimiento de construir éste en 
madera, como pavimento fl otante sobre una 
estructura soporte separada del suelo, pudien-

9. Alzado del centro de visitantes hacia el teatro. Arquit. Antonio Tejedor-Mercedes Linares

10. Alzado del centro de visitantes hacia la ladera. Arquit. Antonio Tejedor-
Mercedes Linares
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do discurrir las redes de alumbrado, riego y 
otras necesarias por debajo de él, ocultas a la 
vista. Por último, habrá dos accesos de perso-
nal destinados a facilitar las tareas de mante-
nimiento y de apoyo escénico de los eventos 
culturales. 

Un aspecto específi co del proyecto de 
recorridos es su valor lúdico-cultural. Es un 
tema novedoso y estimulante el proyecto de 
musealización al aire libre de las zonas ar-
queológicas y los monumentos, que se sitúa 
en los márgenes de la disciplina arquitectónica 
y arqueológica. Ante el peso creciente de los 
aspectos didácticos, comunicativos y de ocio, 
el proyecto de musealización es algo más que 
un proyecto arquitectónico o restaurador; en 
él participan especialistas que aportan puntos 
de vista y prioridades complementarias desde 
la aproximación interdisciplinar que nos inte-
resa construir.

Desde la demolición de la Casa de la Cul-
tura (Fig. 11), la exhumación del teatro ha 
sido lenta y rigurosa, compartida en parte por 
los ciudadanos gracias a la eliminación de las 
barreras visuales. Pero es todavía compren-
dida como una herida, como un gran vacío 
asociado a un compartimento histórico estra-
tifi cado, no integrado en la vida cotidiana de 
la ciudad. El gran reto que afrontamos en el 
teatro romano de Málaga es la reintegración 
del yacimiento arqueológico a su contexto 
urbano. Los restos constituyen por sí mismos 
el “objeto” a musealizar. Sin embargo, no po-
demos olvidar los objetos que se encuentran 
dispersos por el recinto arqueológico que no 
han podido ser devueltos a su posición origi-
nal y que: 

• Precisan de una disposición adecuada en 
los recorridos de los visitantes.

11. La antigua Casa de la Cultura sobre los restos del teatro romano
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12. Eje cultural urbano de Málaga
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• Deben estar ordenados según la lógica del 
discurso expositivo.

• Y contar con señalización o identifi cación 
adecuada.
Se trata de piezas de gran tamaño que no 

pueden incorporarse al interior del centro de 
visitantes: sillares con inscripciones o epigra-
fías y piezas arquitectónicas singulares (frag-
mentos de cornisas, basas, capiteles, etc.).

El recorrido público urbano se refuerza, 
como hemos dicho, con un pavimento de 
tablas de madera de iroko, como superfi cie 
fl otante bajo la que discurren las infraestruc-
turas (riego, alumbrado, instalaciones de apo-
yo escénico, etc.). El alumbrado monumental 
del lugar se encuentra ya en gran parte ejecu-
tado. Será objeto de análisis la posibilidad de 
introducir piezas escultóricas contemporáneas 
como modo de intensifi car la comunicación 
entre lo viejo y lo nuevo. Hemos propuesto 
invitar a un grupo de artistas plásticos a apor-
tar piezas para el entorno del teatro romano 
de Málaga.

Por último, se realiza la musealización en 
el centro de recepción de visitantes. Es éste 
un pequeño edifi cio, de apenas 170 m2 de 
superfi cie, destinado a acoger al visitante e 
introducirle en el conocimiento de los valores 
del sitio. El proyecto de construcción del cen-
tro va asociado a otros no menos importantes 
como son el proyecto museológico de conte-
nidos, que orienta el discurso interpretativo, 
y el proyecto museográfi co, que formaliza la 
exposición de las piezas arqueológicas origi-
nales que están disponibles y defi ne cuáles son 
los recursos expositivos complementarios. Es-
tos proyectos tienen como reto principal la 
elaboración de un discurso interpretativo 
amplio, capaz de relacionar la estratigrafía 
histórica de lugar del teatro (desde los feni-
cios) con la modernidad más avanzada que 
representa Picasso. 

Las ideas manejadas para la formalización 
del nuevo centro se pueden resumir en un 

argumento que es primordial para nosotros: 
como yacimiento arqueológico por conservar, 
investigar y potenciar, el teatro es una estra-
tigrafía en la que emergen elementos cons-
truidos que deben ser “reconocidos” por el 
visitante mediante la adecuada interpretación. 
Por esta razón, el proyecto incide en potenciar 
la visibilidad y las relaciones espaciales de los 
restos con su entorno inmediato proponiendo 
recorridos y puntos de vista preferentes. El 
análisis del entorno (Fig. 12), desde la trasera 
del Museo Picasso hasta la muralla de la Alca-
zaba, y el “paisaje vertical” que conforman el 
teatro y la Alcazaba han sido esenciales para 
incorporar plenamente la dimensión paisajísti-
ca del conjunto a la ordenación de los recorri-
dos y ha determinado la elección de la ubica-
ción fi nal del centro de recepción de visitantes. 
Es decir, ha sido el análisis paisajístico, visual 
y “en sección”, el que nos ha permitido esta-
blecer la ubicación del nuevo edifi cio en un 
extremo del recinto, junto a la medianera de 
la calle Alcazabilla. 

La pieza exenta, leve y abstracta que con-
forma el centro de visitantes ocupa una posi-
ción lateral que no interfi ere en la visión de 
ninguna parte del teatro, a la vez que matiza 
la relación de éste con las edifi caciones de ma-
yor volumen de la calle Alcazabilla (Fig. 13), 
en especial con el medianero cine Albéniz. 
El centro de visitantes se confi gura también 
como puerta de acceso al recinto, como recla-
mo y punto de atracción para el visitante, que 
puede organizar su itinerario a partir de este 
punto. Dispuesto ortogonalmente a la calle 
Alcazabilla, el edifi cio persigue el máximo res-
peto del yacimiento arqueológico sobre el que 
incide de manera mínima. La disposición de 
un reducido número de apoyos así lo permi-
te, otorgando a la estructura una gran luz en 
sus dos pórticos principales. La apariencia de 
levedad y autonomía de la caja que parece so-
brevolar el nivel arqueológico se refuerza con 
el uso del vidrio serigrafi ado (Fig. 14) y de la 
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13. Simulación de una vista del centro de visitantes desde la calle Alcazabilla. Arquit. Antonio Tejedor-Mercedes Linares

14. Lex Flavia Malacitana. Museo Arqueológico Nacional
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madera que le proporcionan una cierta ima-
gen de provisionalidad y reversibilidad. 

En el interior se presentarán las piezas de 
pequeño formato que precisan condiciones 
especiales de conservación (humedad y tem-
peratura controladas) y que por su valor deben 
estar expuestas con los medios de seguridad 
adecuados. En general, se trata de piezas pro-
cedentes de las campañas de excavación en el 
propio teatro, como:

• Elementos escultóricos pequeños.
• Fragmentos de placas y lápidas.
• Relieves ornamentales.
• Máscaras y apliques.
• Lucernas.
• Inscripciones o epigrafías.

• Enlucidos pictóricos.
• Instrumentos musicales (cítaras, tibias, 

címbalos, crótalos, conchas marinas, etc.)
• Monedas y pequeños objetos de vi-

drio, hueso, bronce, etc.

Las piezas musealizadas se complementan 
con otros recursos expositivos y mediáticos 
como:

• Maquetas.
• Proyecciones de video.
• Visita a lugares de trabajo y de depósi-

to de materiales arqueológicos.

El centro de visitantes (Fig. 15) vendrá a 
resolver dos necesidades fundamentales del in-

15. Vista del centro de visitantes desde el teatro. Arquit. Antonio Tejedor-Mercedes Linares



96 Ramón Fernández-Baca Casares y Antonio Tejedor Cabrera

M
ai

na
ke

, X
X

IX
 /

 2
00

7 
/

pp
. 7

7-
10

1 
/

 I
SS

N
: 0

21
2-

07
8-

X

mueble como bien público: presentar los restos 
arqueológicos restaurados del teatro en el seno 
de un discurso interpretativo asequible al pú-
blico no especializado y disponer de un espacio 
polivalente de soporte para la labor investiga-
dora que debe proseguir, un espacio que, oca-
sionalmente, pueda servir de apoyo a las repre-
sentaciones que se realicen en el teatro romano 
de Málaga (Fig. 16) si se dan las condiciones 
funcionales y conservativas adecuadas.

REPRESENTAR EN EL TEATRO 
ROMANO DE MÁLAGA: EL SITIO 
COMO LUGAR ESCÉNICO DE LA 
CIUDAD

Aunque con una historia corta y discon-
tinua, sabemos que en el teatro romano de 
Málaga se realizaron algunas representaciones 
teatrales entre los años 1959 y 1984, recupe-
rando el uso escénico original perdido hacía 
siglos5. Se trata ahora de potenciar la funcio-

nalidad del espacio escénico para estimular la 
celebración de eventos culturales. Para ello 
es necesario integrar las necesidades técni-
co-funcionales con las cualidades históricas y 
ambientales del conjunto así como armonizar 
las soluciones arquitectónicas minorando el 
impacto sobre el yacimiento (Fig. 17).

El programa de puesta en uso del teatro 
romano de Málaga persigue la compatibilidad 
de los usos museológicos con los escénicos, y 
la de éstos con las necesidades de conservación 
del monumento, condición ineludible para el 
funcionamiento pleno del edifi cio antiguo. 
Como espacio destinado al espectáculo, el 
teatro deberá cumplir todas las normas de se-
guridad y accesibilidad que son de aplicación 
a los edifi cios destinados a este tipo de activi-
dad. Para ello, se ha previsto disponer las es-
tructuras suplementarias que garanticen la co-
rrecta disposición del público en la cavea, con 
barandillas, escaleras y asientos adecuados. 
Estas estructuras serán ligeras para facilitar los 

16. Vista del teatro desde el interior del centro de visitantes. Arquit. Antonio Tejedor-Mercedes 
Linares

5 Ángeles Rubio Argüelles organiza en 1959 el Festival de Teatro Grecolatino que ofrecerá cada año distintas repre-
sentaciones que ganaban en espacio hasta la incorporación de parte de la orchestra exhumada en 1962. Durante 
los años sesenta y setenta, el pequeño escenario del teatro romano se convierte en plataforma de libertad contra 
la España franquista, que la censura en numerosas ocasiones. En 1982 el Ayuntamiento de Málaga organiza el I 
Festival Municipal de Teatro y, un año más tarde, la XXV edición del Festival de Teatro Grecolatino queda incluida 
dentro del Primer Festival Internacional de Teatro de Málaga. Pero en 1984 el festival y las representaciones sobre 
el escenario del teatro romano llegaban a su fi n.
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procesos de montaje y desmontaje durante el 
período, más o menos extenso, de uso como 
espacio escénico. En la orchestra la solución a 
adoptar para la ubicación de espectadores está 
pendiente de conocer la opción que adopte el 
proyecto de restauración, si bien es previsible 
que sólo sea necesario colocar asientos para 
espectadores. Es preciso cubrir todos los ser-
vicios necesarios para el público: compra de 
entrada, aseos en número sufi ciente para el 
aforo máximo estimado, bar-cafetería para los 
descansos y entreactos, etc.

Bajo la tarima del escenario se deberán 
disponer las instalaciones necesarias para el 
despliegue de los medios escénicos rever-
sibles: sonido, luz, etc. Sobre la tarima, las 
estructuras suplementarias para soportar los 
escenarios, el fondo de escena, atrezos, etc. 
con posibilidad de automatización y telecon-
trol informatizado. Se dispondrán espacios de 
apoyo acústico-luminotécnico en tres puntos 
sobre la cavea. Los actores y los artistas deben 
contar con espacios apropiados para vestuario 
y descanso. Los lugares de almacenamiento 
de materiales y equipos deben ser seguros y 
disponer de fácil acceso a la escena (Fig. 18). 
Optimizar estas instalaciones junto con las del 
público es una de las claves del proyecto fun-
cional del teatro romano de Málaga.

Sobre la temporalidad del uso escénico, es 
deseable que los espectáculos se concentren 
por la noche y en época estival, debido a que 
ello reduce las necesidades de protección solar 
o frente a la lluvia de los espectadores a la vez 
que facilita el control de los efectos luminotéc-
nicos en el escenario. Se puede someter a aná-
lisis la posible disposición de una vela, a modo 
de cobertura retráctil, tensada por postes en el 
perímetro de la cavea, siguiendo disposiciones 
similares a las que existieron en los grandes 
edifi cios teatrales de época romana y, proba-
blemente, también en el de Málaga, aunque no 
se han hallado vestigios materiales. Para ello es 
preciso sopesar la intensidad del uso diurno y 

las necesidades de protección solar estival de 
los espectadores. Esta estructura de postes po-
dría ser utilizada también para la suspensión de 
los equipos de iluminación y sonido.

Hemos propuesto la creación de un Festi-
val Internacional del teatro romano de Mála-
ga, asociado a cualquier tipo de manifestación 
cultural, a una o a varias de ellas: teatro clásico, 
ópera, danza, música clásica, fl amenco, cine, 
etc. Los benefi cios de contar con una organi-
zación única de los eventos culturales y que se 
desarrollen en un periodo de tiempo concreto 
(por ejemplo un mes) son claros, tanto para la 
facilidad de conservación y mantenimiento del 
monumento como para la fuerza y proyección 
exterior de los eventos.

Estructuras fi jas y móviles de madera debie-
ron existir en el entorno del teatro original al 
no disponer el teatro romano de Málaga de es-
pacios vacíos bajo la cavea o asociados al ambu-
lacrum que permitieran disponer de tabernae 
para el público y de lugares de culto (aulae). El 
proyecto se soporta también en esta hipótesis 
para construir estructuras más o menos perma-
nentes que alberguen los servicios de apoyo al 
visitante y de apoyo al espectáculo. Obviamen-
te, la propuesta parte de la hipótesis de que no 
se realizan grandes espectáculos que requieran 
movimiento de escenarios que conlleven com-
plejos sistemas motorizados, grúas telescópicas, 
etc. Las propuestas arquitectónicas persiguen:

• La incorporación plena del espacio patri-
monial al espacio urbano público, incor-
porando un recorrido complementario de 
la calle Alcazabilla, a “media ladera”. Este 
recorrido estará abierto al público en ho-
rario diurno por determinar (según tem-
porada de verano y de invierno).

• La dotación de la infraestructura y espa-
cio necesarios para la organización de las 
visitas y la interpretación del conjunto 
por parte de los visitantes, sean turistas, 
expertos, niños o público en general. Una 
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de las consideraciones asumidas desde el 
inicio como un compromiso del proyecto 
arquitectónico es facilitar el mayor acceso 
posible a las distintas partes del edifi cio a 
los disminuidos físicos. Para ello se dispo-
nen rampas con las pendientes adecuadas 
y otras protecciones físicas.

• El uso del monumento como espacio 
escénico carga de sentido el conjunto de 
intervenciones que nuestro equipo vie-
ne desarrollando desde 2002. Facilita la 
lectura patrimonial del monumento por 
el usuario y permite la fruición plena del 
mismo en sintonía con su origen, estruc-
tura y esencia. 

• El equilibrio de lo construido con el espa-
cio ajardinado será otro de los valores a in-
troducir en el conjunto del teatro romano 
de Málaga: el teatro como un vacío urbano 
hipercualifi cado cultural y funcionalmente. 
La integración del teatro en el sistema de 
espacios libres urbanos conlleva un efecto 
simétrico sobre la ciudad: el espacio públi-
co de calle Alcazabilla se cualifi ca mediante 
la pérdida de su condición estrictamente li-
neal, de calle, para ramifi carse por la trasera 
del Museo Picasso, en los antiguos jardines 
de Ibn Gabirol, y por el propio teatro ro-
mano en el nuevo jardín arqueológico a los 
pies de la Alcazaba. 
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